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Comprobación facultativa de la muerte como condición 

para la inhumación 

Lima, Agosto 31 de 1878. 

Señor Sub-Prefeclo é Intendente de Policía. 

En virtud de la nota de US., nos es grato adjuntar el'cuadro 
de los reconocimientos médico-legales del primer semestre del 
presente año y el de los dos primeros meses del segundo. 

La única cifra que no expresa con exactitud la de los reconoci¬ 
mientos practicados en la provincia del cercado, es la que corres¬ 
ponde á la de las muertes violentas por enfermedad; porque 
muchos de aquellos no se efectúan, ó por ser personas de alguna 
posición social y no haber ninguna disposición legal que obligue 
á las familias á hacerlo, ó porque esas muertes las esperan los 
deudos, por la clase de enfermedad de que adolecían y que debie¬ 
ran terminar de un modo fatal por la muerte. 

Para conocer, pues, con exactitud dicho número, ó cuando 
menos de una manera aproximada, debía tomarse del cuadro de la 
clasificación general de las enfermedades que consigna las defun¬ 
ciones de la capital; y aún así nos alejaríamos mucho de la reali¬ 
dad, porque en él, si es verdad que, con rigurosa exactitud se 
determina el número de defunciones, no se agrupan con el 
rigor nosográfico ó clínico las entidades mórbidas que las oca¬ 
sionaron por encontrarse anotadas en la relación de las de¬ 
funciones de los hospitales ; pero las otras que son las de la po¬ 
blación no se podrán de ningún modo conocer por la simple razón 
de que no hay clasificación de enfermedades, desde que no existe 
otra conocida hasta el dia, que la formada al capricho del admi¬ 
nistrador del cementerio general. 

No costaría mucho trabajo apreciar con la mayor exactitud, no 
solamente el número de las muertes violentas, por enfermodad, 
sino las de cualesquier géneros patológicos que ocurran en la 
población ; poniendo en práctica un medio sencillo y de muy fá 
cil ejecución, cual es el de exigir en el cementerio, como condi¬ 
ción indispensable para la inhumación, el certificado del médico 
que asistió al paciente durante su vida. 

Esa práctica, que se sigue en todas partes del mundo, os tam¬ 
bién observada con bastante escrupulosidad, entre nosotros, en el 
rito protestante; pues en el cementerio de Baquíjano, Callao, se 
exige para la inhumación, como requisito indispensable, el certi- 
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ficado médico, en el que se expresa el nombre, la edad, estado, 
temperamento, profesión, nacionalidad, y la clase de enfermedad 
que dió lugar á la muerte del paciente; y no hay, por más que se 
busque, absolulamenle razón por la que no se imponga en el rilo 
católico una práctica tan necesaria y racional, que asegura la 
tranquilidad de las familias y sirve de garantía á la sociedad y al 
médico, y que, en ciertos casos, arrojaría una gran luz en los es¬ 
clarecimientos judiciales para conocer la existencia de un crimen. 

Poniendo en uso semejante procedimiento, se evitarían, á no 
dudarlo, algunas inhumaciones por sospechas de homicidio ó por 
homicidios consumados, cuyos reconocimientos médico-legales 
no se han hecho antes de inhumarse los cadáveres, y que casi 
siempre se mandan practicar por los jueces del crimen, en el cur¬ 
so del año, comprometiendo la salud y la vida de los que toman 
parte en esta operación, que las más veces no llegan á efectuar¬ 
se, por haberse practicado la inhumación en zanja común, no 
pudiendo apreciar y determinar por esta causa, las pruebas mate¬ 
riales de un delito; y la falla de esta operación pericial, siembra, 
por consiguiente, en el proceso, un gérmen de duda, que da lugar 
tal vez, ó á la absolución del reo, ó á la condenación de un ino¬ 
cente, ó á la mala aplicación de la escala penal. 

Como no se inhuma en la actualidad, por la última resolución 
municipal, ningún cadáver sin la constancia de su inscripción en 
el registro de las datarías; ahí también pudiera exigirse, como se 
efectúa, repetimos, en el rito protestante, la presentación del cer¬ 
tificado pericial de la defunción para expedir aquella. 

Creemos, pues, señor Intendente, que llegándose á realizar la 
medida que nos permitimos proponer y cuya importancia social 
es manifiesta, se conseguirá completar la estadística judicial y 
á la vez aproximase mucho á la verdadera exactitud déla estadís¬ 
tica médica de la capital. 

Dios guarde á U S. 

M. A. Olaechéa — R. López Torres. 


Necesidad de 'estudiar la Geografía Climatológica de la 

Capital 

, Lima, Marzo 26 de 1879. 

Señores Médicos de Policía, doctor L. Villar y doctor M. A. 
Olaechéa. 

Con fecha de anteayer me trascribe el señor Prefecto del De- 








